
 

 

“Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, 
vivimos para el Señor;  

si morimos, morimos para el Señor; 
así que, ya vivamos ya muramos, somos del Señor” (Rm. 14,7-8). 

 
 
 
De nuevo, la realidad de la muerte nos trae aquí, pero no es ella la vencedora. No es ella el 
motivo central de esta asamblea cristiana. 
 
La Iglesia enseña que la muerte entró en el mundo por el pecado (cf. Rm 5,12); pero Cristo, 
“muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando restauró la vida” (nos dice el Prefacio 
pascual). 
 
La resurrección de Jesús es la verdad central de nuestra fe. Fue predicada por los Apóstoles 
y transmitida por la Tradición viva de la Iglesia. 
 
Hoy lo que nos reúne verdaderamente es el llamado a la Mansión eterna de nuestro Padre 
y Pastor, Monseñor Elkin Fernando, fiel sucesor de los Apóstoles, quien, en su tarea de 
transmitir fielmente esta Tradición, “pasó haciendo el bien” en su vida personal, en su vida 
ministerial y en este tiempo final a través de su ministerio episcopal pastoreando esta grey 
de la Diócesis de Santa Rosa de Osos. 
 
Nosotros, en la Fundación Universitaria Católica del Norte, que tuvimos también la gracia 
de recibir el cuidado amoroso y paternal de Monseñor Elkin como Gran Canciller, 
reconocemos con toda firmeza los grandes y maravillosos dones con que Dios lo envió a 
Enseñar, a Santificar y a Apacentar los designios de esta porción del pueblo Dios.  
 
Elevamos nuestra más profunda oración de acción de gracias a Dios por habernos dado a 
Monseñor Elkin Fernando y por su fructífero paso entre nosotros. Su testimonio de vida, su 
enseñanza, sus consejos, su sencillez y su transparencia, siempre fueron sustento para 
tomar las mejores decisiones en clave de Iglesia, de fraternidad y de bien común. 
 
Damos gracias a Dios porque, a pesar de su corta estadía como nuestro Pastor, fue inmenso 
y decisivo su liderazgo para consolidar en la Católica del Norte una institución que se 
presenta ante el mundo como la realidad que acerca y concilia el hombre y la tecnología 
para hacer de la educación virtual otro nuevo “areópago” para el anuncio del Evangelio sin 
distancias. 
 
Convencidos estamos de la llegada de Monseñor Elkin Fernando a la Casa del Padre. 
Convencidos estamos de que sigue intercediendo por quienes seguimos peregrinando en 



 

 

este mundo. Pero más convencidos estamos de que sigue acompañando a su Iglesia, su 
Diócesis, su universidad, y seguirá alcanzando para nosotros caminos claros para seguir 
construyendo y trabajando, desde la educación, por la extensión del Reino de Dios en la 
tierra. 
 
Monseñor Elkin Fernando ya celebra con Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, el gran Banquete 
de la Cena Pascual. 
 
Por todo, damos gracias a Dios. 
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